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L~A CI~USA~ 

Coutra los horma~os Ripoll áo ~lche 
rua Muenra us 

JO~E FERRANDEZ DIA2 ' 

(Cont%nuac%6n) 

Reanúdase. la sesidn á las diez y 
media dé la mañana del lunes em-
pezando el examen de loa testigos 
que presenta la acusación particu-
lar. El primero es 

Francisca Marco Bernabeu, 
madre de Antonia Candela 
Marco y suegra de Constan-

tino Aliaga Oliver. 

Interrogada Bata testigo por la 
parte que ae presenta, dice que ha-
bita en la calle del Polït, casi en-
frente á la casa de Roquet que ven-
de vino; que no vió nada; que se 
encontraba en casa con'su marido 
que es sordo y Constantino, .novio 
entonces de su hija; que Constanti-. 
no le dijo que no lo declarara para 
evitarse molestias. Queletitró en su 
casa una mújer á comprar leche y 
al ir á ponerla su hija Antonia; 
aquella mujer dijo que hàbta una 
riña en la calle, lo cual repitióotras 
dos veces, cerrando entonces la 
puesta Francisca; inmediatamente 
oyó voces de' ¡socorro!-y luego dos 
tiros, habiendo llegado á sus oídos 
las palabras de vesten "que ya teas lo 
ten ú ofras parecidasque puede con-
cretar fueron solía, ya está av%at, 
cuya última fraae;es la que dijo al 
Juez instructor; que la voz de ¡so-
corro! anua de los dos tiros la oyó, 
distintamente y la de solta (suelta) 
desposa de los disparos. ' 
;Añade que la puerta da sn casa 

se encontraba medio abierta y al 
observar lo que ocurría la .cerró; 
queentce hoja y hojà de puerta sa-
lía luz hácia el canton (esquina de 
la calle); que los tiros fueron diapa- 
radoa en la puerta ó cerca de la ca 
sa de Rgquet; oyó perfectamente el 
ruido y voces desde la esquina de 
la calle hasta la casa da Roquet el 
tabernero, pues aunque se.¡encon 
traba dentro de su domicilio pudo 
observàrlo. Cuando salió de su ca-
sa, ya estaba la calle llena de gen- 
te oyendo decir que habíàn' mata-
do áPepe Ferrandez. La acusación 
quiere -poner en claro hechos du-
dosos según la declaración;de esta 
testigo y pregunta concretando he-
chos á la que contesta la Francisca 
Marco, diciendo que cuando salió 
g la ca118 la vib .11ena de gente 

iyendo decir. que hablan matado á 
?epe Ferrandez,y aunque ahora 
io lo recuerda, es posible que en el 
sumario dijera que aquella muerte 
a culpaban á los Ripqll, pero a};gra 
io se acuerda. Que todo lo qúo dé- 
;layó en el sumario ea verdàd; .co- 
ioce á la Morena denominada ala 
:la Pilotetes. y cuando entró ésta 
:n au casacenaba Constantino (no-
vio de su hija) con el marido de la 
qne declara; que.la Pilotetes ae me- _ 
rió dentro y luego se presentó'Dle-
go Pastor preguntándole ¿Tía Qui-
ca, que es esto? álo que contestó la 
declarante: •que han matado á Pe-
pe Ferrandez;= diciendo entonces 
por todo decir el Diego Pastor: ¡Ca-
ramba, caramba ; que Diego tiene 
por oficio el pastoreo. La teaóigo fi-
ja la situación de su casa y las con-
tiguas; que Constantino su yerno 
ha dicho, ahora la verdad (¡ya os 
afirmar!) é ignora arel decirlo le ha 
valido dinero; que ese su. yerno 
Constantino gen&, según la tempo-
rada 5, 6 6 7 reales. 

A preguntas. del Fiscal, que al_ 
momento.~e oír suelta que ya está 
av%ado sonaron los tiros, pero antes 
de éstos oyó lee voces de auxilio; 
qué cuàndo notó;¡que había ;gente 
salió à la calle y observó que la 
muerte de Pepe ;Ferrandez se la 
acumulaban á los hermanos Rípoll. 
A la primera defensa que interroga 
dice que ignora si la ~tnuerte de 
Ferrandez fué debida á un ghogqe 
entre éste y 'Francisco Rípoll;' que 
Constantino no salió y no pudo ver 
lq ocurrido porque se lo impidió 

una hija de là que declarà; repite 
cuanto dijo antes relacionado con 
Margarita .La Morena,. todo lo 

.cual ocurrió antes de oír loe resta- 
Iones; que serla un cuarto de hora 
el tiempo trascurrido cuando abrió 
la puerta luego delsuceao y enton-
ces fuó cuando Diego Pastor le pre -
guntó lo que ocurría. 

Máximo Moreno Haro. 

No comparece. 

Roque Sempere Pomares. 

Dice que conoce á los procesa-
dos Rípoll; que habita y tiene una 
tienda de vinos en la calle del Po-
lit; que no vió hada pero oyó doò 
tiros y ántes algunas voces; que la. 
pugrta de la calle la tenia entre-
abierta"con luz en la entrada; que 
au mujer, al oiP los primeros gritos 
puso la cadena; á la puerta, que-
dando un resquicio ó ciar%to•, que 
las voces de socorro y auxilio las 
oyó antes de los dos. tiros y le pa-
reció que eran de la misma perso- 
na. Que le dieron una llave que se 

encogió en el lugar del suceso y la 
entregó al Juez de' Instrucción, ]a 
cual ae le pone.. de manifiesto y ro-
conoce ser la misma que le fué da-
da la noche de`sutos; ❑o puede fi-
jar cuantas eran las personas que 
reñían; que se encontraba en su 
casa con su mujer. 

Contestando al actor civil dice el 
'testigo que José Forráudez era 
honrado, trabajador, inteligente, at-
ma de- la casa mercantil. 
A preguntas del Fiscal dice que, 

segúnda versión pública, mataron 
á Ferrández los Rípoll, y -que unos 
àseguran fueron los~treaMprocesa- 
dos y otros que solo el Francisco. 
Qúe cuando se pone la;cadena à la 
puerta como ae .puso aquellá noche 
deja Hnos cinco dedos ó medio pal-
mo de arista á arista entre las dos ' 
hojee de lae~puortassaliendo poca 
luz; qué no se asomó por la rendí- 
ja porque al ir á hacerlo, los de 
fuera se tiraron sobre la puerta, 
sonando entonces los tiros, lo cual 
hizo que cerrara del todo. Que no 
es verdad que dijera á su tío el co-
ronel retirado de la guardia civil 
que eran dos los qüe reñían, así 
como tampoco es exacto que la Ila-
mara la vinda de Ferrándoz para 
que prestara declaración en senti-
do determinado. Pregunta la defen-
sa de Francisco Rípoll' y dice el 
testigo qúe por laluz que habla no 
podan distinguirse quienes fueran 
y que por el ruido y pisadas no se 
puede precisar cuántos componlaú 
el grupo; que el cadáver de Joaé 
Ferrández lo vib delantq de la ca -
sa de Jaime Orts; que las voces 
dadas por Pedro Péréz Baeza des-
de el balcón de sú caer+ pudo oirías 
là testigó desde el sitio en que ae 
encontraba. 

Teresa Ibarra. 

Es la esposa 'del anterior testigo 
Roquet. Dicè que se encontraba en 
su casa y las puertas de la calle las 
tenía entornadas, pero al oír vocea, 
creyéndo que eran borrachos puso 
lá cadena; oyó gritón y dos tiros y 
como tenia la puerta cerrada no 
vió nada; que á la puerta de su ga-
sa, una misma voz clamaba ¡auxi-
lio, soeorrol antes de oírse los dos 
tirón, que los oyb muy cerca de su 
casa; que después de seto, también 
oyó voces de socorro. por la casa 
de Pedro Pérez; que pudo obaer-
var qni; se daban voces de ¡aga-
rreulol aunque no sabe quien, pqr-
que se entró en au casa, desde la 
Puerta chicaá la de Joaqufn Roman; 
que se enteró de gue hab[àn mata-
do á Ferrández sin saber quién. 
Pregunta el Fiscal y dice que cuan-

io oyó el primer tiro,. su marido 
3e encontraba en el corral y salía 
ie él. A preguntas de la primera 
iefensa dice que después de lo 
ocurrido ha-oído decir que'Férrán-
dez y Francisco RipoIl riñeron; 
què tenia encendido un quinqué de 
petróleo colocado sobre el lvrocal 
del pozo á la derecha de la casa; 
que al echar la cadeoa quedarla 
un espacio entre hoja y hoja de la 
puerta como de dos 6 tres dedos; 
que ni ella ni sú marido se asoma-
ron á la calle; que á su tfo el coro-
nel retirado refirió lo mismo que 
ahora dice, y por último, que no ha 
ido á casade la viuda de Ferrán-
dez. Apreguntas de la segunda 
defensa manifleata que donde ca-
taba el carro no poda interrumpir 
la luz que salla á la calle. A nuevas 
preguntas de la acusación añada 
que entornólàpuerta, cuando 'oyó 
los primeros gritos y que antes de 
ello, la luz de au casa podía slúm-
brar la calle. 

María García García, apo-
dada alta Sastraa. 

Conoce á los Rípoll. - Que desde 
la galería de su caea,oyó los gri-
tos ysalió á la calle, viendq á un 
hombre en el suelo que se %nenea-
ba aúú; pero que no pudo hablar; 
que una vecina suya desde la ven-
tana de su casa, le decía •Marista 
que te van á pegar un tiro>, que 

-vive en la calle de la Olivereta y 
apanas vió al hombre tendido se 
encaminó á buscar una niIIa hija 

-suya, que habiaenviado a comprar 
petróleó, encontrándola en la'puer-
ta chica del Salvador; que estaba 
sola cuando vió al hombre tendido 
en el suelo sin que Io cgnociera 
por estar lleno de barro; giíq al re-
gresar con su hija no se acercó al 
muerto,-encontrando ála entrada 
de la calle de fos Santos Médicos á 
la Josefilla que le pregunto quién 
era el muerto, contestándole que lo 
ignoraba; que desde la galería de 
au casé que.dá á la calle de los Sàn-
tos Médicos oyó los gritos de ¡trai-
dores, socorro! y dos tiros, salieh-
do enseguida á la calle, que encon-
tró á- Diego Asencio y le dijo que 
fuera donde estaba el muerto á ver 
si podía prestar algún .auxil'io; á la 
vuelta ya con au hija vid un grupo 
de gente qué -decía gtte el muerto 
era Pepe Ferrandez, pero que no 
oyó nada acerca de quien ó quie-
pes fueran sus matadores; que una 
mujer llamáda la Callanda le dijo 
que estaba mala de la impresión 
recibida y.que antes del suceso ha-
bis visto unos bultos por allí, que 



cuando fué á declarar se encontró 
en la antesala del juzgado á la Se-
villana y .una hermana de ésta 
Dolores que es viuda, y hablan-
do sobre el suceso le dijo la últi-
ma que su hermana lo sabía to-
do y ya que ellas hablan pasado 
por la vergüenza de ver A un her-
manosuyo entre dos civiles, justo 
era que lo declarase para q.ue ®e 
castigase á los matadores de Fe-
rrandec. A preguntas del fiscal di-
ceque oyó Iss vocea y luego loa ti-
ros desde la galería de su easa;que 
leí mujer que desde la ventana le 
dijo que iban á pegarle un tiro, era 
una hermana de Perico Moiina;qúe 
los qne formaban el grupo èn el lu-
gar del hecha no le dijeron quien 
mató á Forrandez, ni posterior-
mente lo ha oído decir tampoco y 
que no vió á la. Sevillana. A la pri-
mera defensa dice que vive á la 
entrada de la calle de la Olivereta; 
que la riña ocurrió en la calle del 
Polit frente casa de RoQuót, que el 
que estaba en el suelo meneaba 
]as piernas, se encontraba de lado. 
y como el hubiera ido para la calle 
de Almórida; que después de ver 
aLFloo; encontró á. uá tál Piquetes 
yá Morera; qu'e al regresar con su 
hijafué cuandavió á la Josefilla; 
que no harecibido visita alguna de 
la señora de D, i1leLcimo Moreno ni 
de la de'D. Rafael Oarclá. A la otra 
defensa dice que oyó voces de eo-
corro por casa de Perico el pintor; 
que aquei d[a habia llovido pero 
por la noche había luná y que no 
viedn el lagar duda ocurrencia 
navája ni paragúas alguno. 

Francisca Mogica Blasco. 
Conoce á los procesados. Que la 

noche antes flo',oeurrir la ~ muerte 
de Josó Ferrández,ibala declaran-
te por la 'calle de San Joáqutn y 
en la esquían de lá de Chochim 
Roman vió una cabeza que se aso 
maba y como le llamara la aten-
ción, alllegar al sitio se fijó y vió 
á tres hombrea que 1e parecieron 
los hermanos Ripoll, reconáciendo 
en este acto á Antoníb y. José; qne 
vive en la calle de Joaquín Roman 
á donde sale el callejón del , Polis; 
que el grupò de los tres lo vió'èn 
el callejón á'tres'ó'cuatro pasos de 
la, esquina; que el que se asomó á 
là esquina, érà más bajo y llevaba 
gorra; que habla uno de espaldas y 
ótrò de lado; que la noche anterior 
á que habla tambü?n habla un gru-
po dè tt'es en el mismo ejtio; pero 
no lbs conoció porqúe ilion pox la 
sombra; que es cierto qúe ,al ente-
sése de la múerte de Forrandez 
dijo: ~pbr sao vi anoche tres en la 
esquina que me parecieron los Tü-
poll.;que añ'or'a ❑o habita la mis- 
má caca, y en la noche del suceso 
sulïó para ir casa de su amiga. Al 
fiscal dicé que le parecieron los Ri-
poll por el tipo y por el traje y que 
para ella que eran ellos;. que áo- 
ches anteriores vió bultos también 
pero nó los conoció. A la primera 
defensa manïResta que conoce á los 
Ripoll por haberse llevado los dá 
tilos de su casa, pero que la noche 
que los viá llevando trajes blaeequi 
nosicos, ni algim tiempo antes ya 
no tomaban los daitiles de su casa; 
que aquella noche nb les vió la •ca-
ra y serían las seis y médiat; que 
la luz de la casa dol Mocho alum-
braba la caÍle y poi• allí háy dos 
focos éléctricos; que los bultós'que 
vió la prfinerá noche ibais andando 
arrimados á la pared y lá segunda 
noche est<zban parados; rechaza 
cmt energía la especie de que hayá 
recibido regalados mearon y bórax 
Entre la testigo y Antonio Ripoll 
se celebró un careo, y como dijera 
gete gire Ía Françsca Mogica había 

recibido dinero para doclarar, la 
acusación particular pide al Tribu-
nal se instruyan diligencias para 
averiguar 10 que •haya de ciet'tó en 
semejante afirmación qua lo mis-
mo puede ser cierta que calum-
niosa. - 

El testigo Sebastián Pascual 
No comparece. 

Pedro Alemaii Selva 
Que en la noche de autos se en-

contraba en casa de José ^orran-
déz ycómo álas seis . vini :~ on és-
te y su hermano y un poco ctespues 
Máximo Moreno; que al onho de aF 
gunos minutos salió el Josó pre-
guntando por su mujer, S' como le, 
dijeran que habría ido á ver al her-
mano enfermo, añadió el Josó que 
tambiea iba á verlo; quo arregla-
ran la caja y la cona que volvía 
enseguida; que ae marchó viniendo 
á poco Diègo dando la noticia de 
la muerte; que el testigo se fué'al 
lugar de la ocurrencia encóntrán-
dose con que tres hombrea cogían 
el cuerpo de Forrandez y lo ponían 
en la acera, oyendo decir á los que 

' álli estábáu; que lo hab[án'matado 
los'Ripoll;que Bias despose se'en-
contró en la plaza de abastos con 
Bolso el alcaldèt quien le preguntó 
afila viuda de Forrandez éstaba 
triste,'añadièndo: •mira si Antonio 
Ripoli'hahecha lo que '.dijo e❑ol 

estanco de que au cúñádó Pepe no 
se'ebméría les teronchetes; que en la 
mañana de artos hicieron úna ope-
ración á nn hermanó del muerto á 
quien tenía poi• costumbre'viaitar 
todos los días la familiá; que el in-
terfecto jamás ibá solo de noche ha-
biéndoloüechb únicamente el día 
del suceso. Preguntado'por éi Fia-
cat; dice que José Forrandez visi-
taba A su hermano todas lás nocheá 
acompañado de su esposa. A'pre-
guntás de la pr meré defensa, dice 
eÍ testigo que es dependiente de la 
rasa Forrandez; quo éste pasti el 
dIa en el molino á donde naiba to-
dos los días sino cúando era preci-
sò, pues sus quehaceres los tenla 

'errel'despachb;que ácosa de las 
seis de la tarde, los dos hétmános 
Forrandez entraron en el despacho '~
'llegando unmómento despues Meíai 
'mo Mm•eno; que á poco, ' Pepe Fe 
rrándéz preguntó por su mujer y 
como le contestaran qae habla ido 
á ver A su cuñádo, añadió qne arre-
glarán la caja y la bená qne tam-
bién él iba á ver á áu hermano; que 
fuó'la primera q única noche que 
fné A esa hora. Que era general en 
Elche el conocimiento de qne el 
hermano de Pépe Forrandez esta-
ba enfermo. 

Pila~,Fresneda Martínez 

Conoce á los hermanos Ripoll. 
Asistió al entierro de José Fei•ran-
dez, ycuando se encontraba la co-
mitiva en el puente se le acèrcó la 
Josefilla preguntándole por qué llo-
raba y al contestarle que era por-
que hablé sèotülò mucho 1á des-
gráciá de Forrandez añadió àqué-
lla, que silo hubiera visto todo co- 
mo ella aún lloraría m~ís; que á los 

'donó tres d[as pasó por la calle de 
Poco Trigo y encontrando á la mis= 
ma Josefilla entablaron conversa-
ción, contándola esta cuanto vió la 
nocho del suceso (repite la testigo 
la relación exacta qae hizo Josefi-
lla ul prestar su décleiración),' y al 
preguntarle por loe autores de la 
muerte, la Josefilla ]e contestó; sao 
aseda para raí; que el que iba de-
trás ee.~ el que pedía socorro y dis-
paró los dos tiros; que desde Iápuer-
ta de la casa de la Josefilla puedo 
verse lo que pasa A la puerta de la 
casa de Roquet en la calle del Po-

Lit. A preguntas del Fiscal reprodu-
ce lo qua yaileva dicho. Pregunta-
da por las defensas dice que vió dos';
veccs á la Josefilla; queso maridà 
po es trabajador de los Forrandez. 

Dolores Guillen Lozáno 
No comparece. 

Rosa Hernandez Just 
Vive en la calle del Polit, entre 

~ la casa de la Sevillana y la de Ro-
quèt; que la noche de la oéurren-
cia se encontraba haciendo la cena 
oyendo vbcea de que no hizo caso 
y enseguida gritos de socorro y 
auxilio y dos tiros inmediatamentè, 
por lo cual cerró la puerta que 
hasta entoncos tenia entreabierta y 
la abrió cuando oyó gente; que al 
siguiente día. la Sevillana en au 
misma casa le contó lo ocurrido, de 
lo cual hace relación la testigo, en 
la forma que declaró la Sevillana. 
Añade que, èegún parece, 'los tres 
ó cuatro hombres estaban. riñendo; 
que desde el baieón de la Sevillana 
puede verse perfectamente el lu-
gar dei suceso. Que no ea exacto 
declarara dos veces, puesto que 
cuando fué ol Juez á su casa, elles 
no se encontraba presenta; encon-
trando á su regreso al Juzgado en 
medio de ]a calle. Preguntada por 
lee defensas insiste en que, no pue-
dé haber dicho nada en segunda 
declaración referente á una prime-
ra, por coarto solo prestó unaante 
elJuzgadodeinstrucción ypor lo 
tanto es inexacto que. prometiera 
callar á la. Coneepeióndo que sabia; 
que antes de las voces no oyó pa-
sos; cuando abrió la puerta deapúes 
del hecho, venia 8u marido, la co- 
gió de un brazo y la metió en eu ca-
ea, por lo que no ae enteró de nada 
ni ha nido cómo ocurriera la muer-
te de José Forrandez: 

A las dos de la tarde se suspen-
dió lá sesión para continuarla A las 
seis. 

~. 
A las seis y media de la tarde 

continúan las sesiones del juicio. 
Comparece la testigo 

Margarita Agueda Cara-
cena. 

Conoce á loa Ripoll; que no obs-
tante vivir en'compañta de unyer-
no suyo que ea"dependiente de úno 
de los Ferrándea, 'dirá la verdad, 
pués dicha circunstancia no lis de 
de influir en ella. Relata el hecho 

' dfcièndo que faé pór leche á'la ea-
' llè del Polis y vió'un'grupo de tres 
' ó'cúatro hombres qúe se meneaban 
y al parecer reñían, metiéndose en 
la lechería y oyendo una voz algo 

' acatarrada que pédfa socorro; que 
en la lechería dijo qúe habla una 
brega (rïña) indicando que cerraran 
la púerta; que oyó un tiro y' ee me-
tió en la cocina de la casa; que las 
voces de socorro fueron antes de 
oírse el tiro; que no pudo oír au se-
gundo tiro por que'al sonar el pri-
m'erò'se metió precipitadamente en 
la cocina; que cuando ya pasó tó-
do, salió á la salle en donde oyó 
decir á la gente allt reunida, .que 
el muerto era Pepe Ferrández'y lo 
hablan matado loa hermanos Rj-
poll. Que on la lechería habla dos 
mujeres de la casa y dos hombres, 
riïnguno de los cuales era Constan-
tiino Aliagit á quien conoce perf'ec-
taínènte; qúe nadie influyó para 
que declarara ante el juzgado en 
la forma que lo hizo.- Al Fiscal di-
ce que el grupo que vió lo compo-
nían tt•es ó cuatro persónaa; que no 
conoce al marido de la cabréra ni 
al-otro hombro que allí habla; qne 
una de ellos es sordo y según dicen 
es marido de la cabrera, y el otro 

es bastante mas joven. A pregun-
tae de los defensores manifleata 

~ue habita en la plaza de las Bar-
ae y el fué á compar leche á la ca-

lla delPolit fuó porque tenía una 
hija enferma y en aquella lechería 
dan mas leche que en lee otras por 
el mismo dinero; que vió) bultos 
meneándose en lá calle; al entrar 
en la casa dijo: =chica, cierra que 
eso en brega., lo cual creyó por loe 
grupos y vocea; que habia luz .en 
varias casas qne alambraban la 
calle y por eso vid la brega; que 
pasó cerca del grupo antes da en 
trar en casa de la cabrera; ae rati-
fiba en que había varias cacea 
abiertas con Íuz incluso la de Ro-
quet que alumbraban la halle, y 
por último, qae loe que estaban en 
casa de la cabrera no salieron A la 
calle. 

Angela Blasco Marco 

Que habita en la plaza de Carre-
tas; que al terminar la cena salió 
á la callo au hijo mayor regresan-
do inmediatamente dieiegdo que 
habla movimiento, y como la de-
clarante créyera quo era cosa de 
niños se asomó á la puerta A cu-
riosear viendo cerro pasaba Anto-
nio Ripoll que salla de Puerta. Mo-
rera en dirección á la plàza de Ca-
rretas por donde se interñó; que ño 
fijó en el sumario, porque. 'no ae lo 
preguntaron, la hora dé lo ocurri-
do; que trascurrió muy poco tiem-
po desde que au hijo,le anunció el 
movimiento que habia, hasta. que 
v[ó A Antonio Ripoll; que la viuda 
de Antonio Llébréa lé preguntó si 
el que acábaba de pásate era Anto-
nio Ripoll contestándole que sf era 
él. Se acuerda un careo entre esta 
testigo y Antonio Ripoll Insiste la 
testigo en que lo vió por Puerta 
Morera, dió un salto, y pasó por 
j unto á olla; que si allí había guar-
dias era porque acudieron á ,los pi-
tos. Aatóniò Ripoll dice por el con-
trario que lbs municipales estaban 
allí fijos añadiendo á su carearte 
gcdmo habías da verme al eres aorta de 
viaEa'y estaba obscuro? 

Digamos con Márcos Zspata: 
-Sè murió;nò le maté, 
—¡Qué confesión tan hermosa! 
Interroga el Ministerio Fiscal y 

la testigo añade que una vecina au-
ya llamada Teresa le dió la noticia 
pero un rato antes ocurrió lo que 
tiene dicho respecto á lo que le ma-
aifestó su hijo y haber visto á An-
tonio Ripoll; que ol púeblo decía 
que los autores dé la muerte de Pe-
pe Forrandez eran tos cuatro her-
manas .Ripoll, sin que haya .oído 
más detalles ni comentarios. A pre-
guatas de ]a primera defensa dice 

.que no puede fijar el día de la ocu 
rrencia, di lá hora èxàcta en 'que 
oenó aquel d[a; qué cuando llegó. A 
su casa la testigo aún era de dfa; 
que el chïcò ludió ls noticia, lo hi- 
zo entrar eà la casé y ella se fué á 
la puerta; que al Juzgado dijo lo 
misrfto qúe ahora, esto os, que no' 

'pudo fijár Ía hora en quo ocurrió 
el hecho, así cómo tampoco la dis-
tancia de su domicilFo á lá calle del 
Polis porqúe se puede ir por va-
rias partes; que Antonio venia con 

;pasos chauchers por Puerta Morera. 
La segunfla defensa intérrogá, y la 
testigo contesta que conoció á Ri-
poll perfectámente; qúe' llovió por 
la tardò' y la noche estaba clara 
con luna y necesariamente habían 
de ensuciarse de barro los que iban 
ponla calle;'que habia luz en la es-
quina y en la de su Casa; que los 
vecinos pudieron ver lo mismo que 
'ella vió; qúe el hijo suya que trajo 
la notibta tiene anos 8 años; al sa_ 
lir vió gente y por otro •lado A An-



tonio Ripoll solo; que sobre el suce-
so n0 ha hecho convérsación con 
loswecinos, ni sabes otros vieron 
á Antonio Ripoll aquella nocher 

Diego Pastor Juan. 
A lÁ'ácnsn~dii iliçe: 'q'áé • eà pas-

torde oficio;'que venfà'~én iá no-
che do autos por la Puerta Chica.á 
casa de la cabrera. y vió un grupo 
do tres ó cuªtro hombres, retirán-
dose porque creyó que eran bo-
rrachoa; enter~nndoae después de 
lo' ocurrido por lb que preguntó en 
casa de .là ~eabrera; ¡quei iba. xlli 
para recoger la comida del otro 
cabrero Bareoló; repite que al 
hogar-á ala calle dol Folit vió un 
grupo de tres ó cuatro hombres, 
que cataban en las. cuatro oaquinns 
cerca de dicha calle del Polit y cre-
yendo oran boí•rachas 'y evitar 
compromisos se' volvld á la pla-

•zueda•del Salvador -sin~~ver nàda 
pero óy6 vocea y dos Giros; que' al 
cabo del rato, cuªndo creyó que to-
do habla terminado t'ué à casó de 
la cábrerá y.preguntd yqué ha pa-
sadb? hábiéndole eonteetado quo 
acababam de matar á. Pepe Fèrran -
deayque en eLlugar del. suceso ae 
decía que habla❑ sido los Ripoll, 
que desde la puerta dijo que arre 
glaran la comida, que en la maña-
na siguiente iris á recogerla.,,Que 
bastante tiémpo dnapués fué 'con 
Constantino Aliagá h la carcèl el 
encargar unos ~alpargates, siendo 
sobre loa ocho de' la mañana •y per 
maneeiendo allt hasta las diez ó. 
cosa así; que .las dòa de la tarde 
volvieron á ̀ ià cartel permane-
ciendo una dos ó tres betas; igno-
ra si Constantino Aliaga manifestó 
aquel día y en aquel lugar, deseos 
de conocer á los hermanos Ripoll; 
que el mismo Constantino no se se-
paró.del que declara cuàndo ámbºs 
estuvieron en la cárcel mis quo 
unos cuatro d cinco minutos, con 
motivo de irá ver una pleitá den- 
tro del mismo establecimiento; que 
al preso qúe háb[a de haçer loe al-
pargatas le regaló la, primera má-
teriàlos hermanos Ripoll; que de-
lante del testigo, ni D. Rafael Gar-
cía, secretario del Juzgado munici-
pal, ni otra persona alguna. han 
propuesto á Constántino que décla ~. 
rara en el Juzgado en .sentido con-
trario àlos Ripoll.-Interrogado por 
la.preaidencia, Hice el testigo, que 
solo fué á la cartel á encargar las 
alpargatas y po para enseñar h 
Constantino Aliaga, quianesfueran 
los Ripoll que cataban presos pues-
to que no los bonocia. 

Con motivo de las manifestacio-
nes que hace esta testigo, se pro-
pone yacuerda para el miércoles 
28 un careo entre aquél y Constan-
tino Aliaga, expidiéudoae loe orde-
nes oportunas para la citación da 
éste. 

A preguntas del señor Fiscal, di- ' 
ce que no conoció A los del grupo 
ni entendió los gritos que daban, 
pero oyó distintamente. lose. dos ti-
Toa que sonaron casi consecutiva-
mente; qua Francisca la Cabrera, 
cuando él Ilègó ae encontraba á la 
puerta de la casa; que Barceló,yer-
no de la Francisca se encontraba. 
aquel dfa en él campo; que ignora 
si ae encontró Constantino en el 
lugar del sneeso, pero que éste le 
dijo que seencontrd, quehabiªpre-
aenciado algo.de la riñay que eran 
los Ripoll, poro no sé si uno, das ó 
cuatro. Qúé cuando estuvo en la 
cártel uo vió que Constantino pre-
guntara por los Ripoll; qúe había 
un tal Escalante preso á quien no 
vió, ni oyó lás relaciones .qua pu-
dieran existir entre loa Ripoll y 
otroé presos. Que tan no es amigo 
de D. Rafael García, que éste como 
secretario del Juzgado. municipal 

le embargó en cierta ocasión cna-
d~•d,; có'moday otros muebles"llé-
v:indnselo ui~lo; que ha .tenido va-
rïu., juiciós ílé faltaà y es .inexacto 
qué sea protegido por el Sr. Gár 
cla. Qué desde el sitio eh qúe ae 
con trabo, si bien no puede verse la 
casa de Roquet, vió eiaembargo el 
grupo en lascuátro èáquinas inme-
díatas;.que entonces vivía, pero no 
vive ahora en la misma casa que 
habita el portero del' Juzgado, hoy 
ordenanza del Ayuntamiento; que 
cuando regresó á au .casa una hora 
despues de ocurrir la desgracia á 
Ferrández fué cuando habló con 
Rosa la mujer del portero,'y no es 
verdad que á date contarn todo ni 
parte de lo que presèncid. Que al 
ama de la cabrería preguntó qué 
es lo que pasaba; que no se acercó 
á la gente reun[da regresahdó por 
la calla de Poco Trigo; ignora pero 
peesume quo los del primer grupo 
que vid fueran los matadores de 
Ferrandez h quien no conocía; oyó 
gritar sin entender lb que declªny 
los dos tiros,• nò vid á Constantino. 
Aliaga, pero sí á variás tnujeren, •y 
que Francisca Marco tenïá la puer-
ta dé su casa entreabierta.. 

A preguntas de la defensa de 
Francisco Ripoll dice 4ue no pue-
de fijar la distancia que había des-
de el sitio en que se encontraba 
hasta el en quo vió el grupo y 
que náda ha oído n[ sabe raspeo- 
to á todo lo demás. que se le pre-
g~nta. 

Terminada la declaración de es-
te testigo se súspende el acto á las 
siete y media de la•noche para con-
~tinuarla ayér martea'á las diéz de 
la;mañana. 

SESIóN DEL DIA 27 
A las diez y cuarto de la maña-

na continúa la vista. 
Se examinan .testigos de la re-

preaentacidn del actor civil y el 
primero, Ii. Alfredo Llopia no óom-
parece; manifestando el Letrado 
director de esta parte que el testi- 
go está enfermo, por ,cuyo motivo 
interesa aè le reserve el derecho 
de presentarlo cuando caté resta, 
Mecido, pero siempre déntro del 
período probatorio: así ae acuerda 
por la sección de derecho. 
D. Juan Orts Mirallea, in-

dustrial. 
Preguntado por la parte que lo 

presenta, dice que D. Jo-sé FerrQn-
dez era una persona Integra, hon-
rada,-de conductaintachable,tra-
bajador y de condiciones escépcio-
nalespara la industria á que estaba 
dedicado; hace historia de la vida 
mercantil de Ferrández que empé-
zó átrabajar con un capital :muy 
modesto y desposa de muchos afa 
neo, de asociaras con varios y po-
ner á contribución todas áus caer- 
gías, llegó á reunir la compañia 
mercantil de la que era el alma, 
un capital de 72.000 duros; que en 
la fábrica tiene treinta y tantos t®-
larea en lá plánta baja y - en los al • 
toa varias dependencias y depar-
tamentos para otras operaciones 
de ]a fabricación; que además tie-
nen algunas dependencias para 
tintea,calderasíy accesorios. 

D. Cárlos Anton Marco, comer-
ciante, declara como el anterior. 
Interrogado por la acusación partí 
rular, dice que en cierta ocasión, 
después de la muerte de Ferran-
dez, en là carpínterta de Andrés 
Blasco en - donde estaba Jaime Mas 
dijo este que Ripoll el chicuelo es- 
taba empeñado en quo dijera al 
Juzgado, •que cuando mátaron á 
Pepe Ferrandez y precisamente á 
la misma hora,que José Ripoll se en-
contraba en el despacho, pero que 
él no diría más que lo que habla 

visto y oído.- Contestando al ftscái 
dice que respocto al procesado Aa-
touio Ripoll, nada dijo. el Jaime 
Méa; yque en la earpinter[a se en 
contraba tamblénPaacual Falcó,to-
do lo cual ocurrió al siguiente día 
por la mañana del eu que mataron 
á Ferrandez: A la primeradefénaa 
dice el toatigo que ignora al los Ri-
poll; inmediatamente después de ' 
matará Ferrandez fueron presos 
é incomunicados y si el Antonio 
Ripoll pudo. ó no hablar con Jaime 
Màs. Ala defensa de Francisco 
Ripoll dice el testigo, que no Heno 
enemistàd ni motivo para ella con 
dos hermanos Ripoll; que no existe 
competencia entre los fabricantes 
de N)lche, ni sabe el los gdneros 
que hacen unos y otros son mejo-
res dpeores. 

El testigo de la defensa Andrés 
Botella no comparece por encon-
trarse enfermo legón manifesta-
ciótf do la parte que lo presenta: 

Salvádor Cascáles 
Há sido guardia rural y conoce 

à Constantino el pastor; que por 
Mayo de 1899 habló. con Conatan-
tino y le dijo si erá verdad habián 
puesto en libertad á das de los tres 

RRipoll presos, y tomó dijera que 
al manifestó le hizo. declarad. en 
contra de los Ripoll, D. Rafael Gar-
cía áquien debla favores, pero es 
lo cierto que no èe encontró .en el 
hecho de autos; que el testigo co-
mió cónsu compa$eroelotro guar-
dia yque Constantino hizo aquella 
manifestácidn delante de loe dos 
en el sitio llamado .BarracinaA en 
la rambla; que à los pocos días en-
contró nl mismo Constantino en 
unas tierras del Sr. Mendiela en 
donde paria el ganado con permiso 
del dueño, diciéndole aquél que'.es-
taba deseaperadu y tenia remordí 
mientoa hasta el punto de queror 
abandonar la población por no po-
der vivir en èlla, puesto que no há-
b[a dicho lª verdad al Juzgado ál 
declarar en la causa formada con 
motivo de la muerte de Ferrandez 
y que conoció á los hermanos Ri 
poli en la cartel á donde fué con 
este objeto preteàtando la compra 
de unas alpargatas. 
sr Añsde este testigo á preguntas 
de la otra defensá, que al entrar la 
noche del sucesoen el pueblo, oyó 
decir que habla ocurrido un chogae 
entre Josó Ferrandez y Francisco 
Ripoll. Dice al Flseal que á nadie 
oyó decir' que en la muerte de Fe-
rrandez tu-vieran participación loe 
hermanos Jòaé y Antonio Ripoll. 

A preguntas de la abusación pri-
vada.dice que es criado de la viuda 
del Sr. Ramos, registrador de. la 
propiedad que fué de'Elcheá cuyo 
señor y por recomendación suya 
fuó guardia rural; que en aquella 
época era alcalde D. Tomás Alonso 
Blasco;gne aunque le parecieron 
graves las manifestaciones de Cons-
tantino puesto que encerraban una 

- falsedad, no ee le ocurrió por}erlo 
en conocimiento del Juzgado, nt en 
el de su superior el Alcalde,no.obs-
tante el carácter que lenta de agen-
te de la policía. judicial, pero en 
cambio dijo lo que le còmunicó 
Constantino á Andrés Martínez en 
la casa de campo, de éste, sin que 
hubiera nadie mas presento ni ma-
nifestarle, qúe cuando Constantino 
le dijò lo de la declaración falsa, 
estuviera presente su compañero 
Diegò Rodríguez; que á nadie más 
que á Martínez ha dicha la eonR-
dencia de Constantino. y lo que és= 
te le añadió respecto á que lo eom-
prometió D. Rafael García, no por 
dinero, nieervicios,sino para pasar 
por alto las denuncias que como 
pastor se hácta al Juzgado munid- 
pal; que el testigo, Domo guardia 

I thuáicipal rural harta l~~déhun-
cias b la. Alcaldlá de donde paaa-
ban al Juzgado municipal; que don 
Rafael Gªrcta ne ha sido aoves 
Juez municipal; que el declát'aúte 
dejó de ser guardiscuando eeàd en 
da alcaldta de Elche. Dr Tòátds 
..Alonso é ignora.lo gneon'•eàté jüi-
cio ha declarado Constªntmo A1ia-
ga.i~ las defensas dice qué eslpri-
mo de Andrés Martine~ á qúten di -
jo lo que !e manifestó-Constantino 
ò ignora cómo han ssbidó los Ri-
poh aquella confidencia pues 'él río 
se los ha dicho. --

Diego Rodeig•uez Martínez. Tam-
bién era guardia rural y declara 
como el anterior can álgurtàs' va-
riantes de importancia -puesto"; qúe 
dice; en contra dé lò què dijó su 
compañero, qua no sè enteró do la 
muerte da Ferrández la mismà no-
che, sino en la mañana' siguièútè y 

'que además de' Rafael García; dijo 
Constantino que Diego Pástòr le 
obligo á declarare A preguntas del 
acusador dice qúe ConstanHnb no 
lea éncargó el secreto'delo que de- 
ata y que el cargo de gúardià áe lo 
debe sl exalcaldé .D. Andrés Tarí 
Sánchez y dejó éu cargo cúando 
cayó dl alcalde Sr. Alonso, cori•eli~ 
gionario del Sr. Tar[. 

José Marcos Qampos. 

Este testigò, támbién de la .de-
fensa, ha sido procesado y, cò,gde-
nado por el delito de atentado r~.los 
àgentes déla , aútoridad. Que en-
contréndosé preso en lá cárcel.de, 
Elche tuvo ocasión de verá últi-
mos de 1898 à Constántino Aliaga 
en aquel local encargando unas al-
pargatas á un tàl Andrés y que á 
él le compró dos aetiéts; que lo vió 
de nueve á las diez de la mañana 
yendo acompañado de otro pastor. 
aveno recuerda cómo sellama;qúe 
Constantino preguntó quiénes eran 
de entre loa presos- los hermanas 
Ripoll y se loa enseñaron determi-
nándoloà uno por. uno;. que el testi-
go entró en la cárcel por el mes de 
Agosto y esto pasaba dos d tres 
días antes de la Candelaria del año 
siguiente. A La otra defensa dice el 
declarante.que fué.él quien señaló 
uno por uno fijando nombres á los 
hermanos Ripoll; quo por la tarde 
del mismo dia también estuvo 
Constantino en la cárcel en el mo-
mentò en que Diego Ripoll se ha-
llaba allí ~à ver á sus hermanos. 
Que el pueblo dice que faé c7eogete 
lo habido entre Ferrández y Fran-
cisco Ripoll; que el testigo es coe-
turero asea alpargatero; que Mi-
guel Bello está en la fábrica de loa 
Ferrández y • el José Chinchilla 
Chinchilla presta sarvicioe en ]a 
misma fábrica. A preguntas del 
Fiscal manifiesta el testigo que al 
irálacti.rceldija Constantino que 
no çonocía ~ los Ripòll. Contestan-
do á la acusación privada dice el 
testigo que en lá causa por que fue 
procesado, lo defendió el letrado 
D. Manuel Gómez y no sobo si eat® 
señor ea ahorá amigo de los Ri-
poll; que Eecalante y Sempere sn-
btah cuándo se lo preguntaron; pe-
ro ni á éstos se lea ocurrió decirlo 
al Juez, ni al que declara tampoco; 
que Constantino y Diego estuvie-
ron en la càrcel'pòr la mañana y 
por la tarde; que conoce á Constan-
tino hace diez ó doce años y ha si-
do siempre pastor yque Bello el 
Alcaldet trabaja en snoftcio de ras-
trillador para varias maestros 
aparte de Ferrández. 

Acto. seguido comparece el tes-
tigo que presenta la parte reprò-
eentante da la ácción civil, D. Ger-
vasio Torregrosa Parreño, el cual 
declara como D. Jagé Ot•ts Miralles 
en cuanto á lo que se refiere á la 

s.. 



posición industrial y condiciones 
del difunto D. José Ferrández, aRa-
dlendo áinatancia do la acusación, 
que en la fábrica de Los Ferrández 
no se rastrilla; que Belao es rastri-
llador; que en aquella fábrica no se 
hacen alpargatas, si no lona para 
confeccionar desposa aquéllas y 
que el oficio de rastrillador es pro-
pio y eaclusivo de la fabricación 
do alpargatas. 

/ Agustín Maciá Juan. 

Testigo de la defensa de José y 
Antonio Ripoll. Es portero del,juz-
gado municipal y ha sido, aegán 
manifestación propia, ordenanza 
de une porción de aeflores repre-
sentantes de la Autoridad segurá-
mente, entre los que consigna á 
D. Juan Cortes y Sres. Fuentes 
Sansano, Irles, etc. etc. represen-
tantes de la situación liberal... y 
tal. Dice que encontrábase en la 
Alcaldía á lse cinco de la tarde del 
día de autos donde recibió un re-
cado de su mujer diciéndole que 
regresara á casa, por que eu pa-
riente Vicente que vive en Argel 
estaba allí y deseaba verlo; que fué 
á su casa y envió á au mujer á que 
trajera bítyschoe para obsequiar á 
su parientip,que al regresar aqué-
lla le dijo que la gente corría por-
que habas ua muerto, en vista de 
lo cual se despidió del repetido pa-
riente para ir á cumplir con su de-
ber como alguacil, encontrándose 
en su ida con Diego Pastor á quién 
enteró de lo que ocurría, marchan-
do juntos y quedando Diego en 
Puerta Chica y el declarante ae fué 
à dar parte de la ocurrencia al Al-
calde; que ouando el testigo y Die-

go que viv® en la planta baja de su 
casa salieron juntos, el último no 
sabia nada det crimen; que Diago 
es amigo del eecretario D. Rafael 
García; que ha oído decir que en la 
Puerta Chica ó esquina á la de Po- 
co trigo tuvieron un choque José 
Ferrándaz y Franciaeo Ripoll y 
nada sabe respecto á la intecven- 
oión que pudieran tener los otros 
dos hermanos José y Antonio; que 
á Diego Pastor lo. dejó-cerca de la 
casa de Francisco Marco; que oyó 
decir á unas mujeres, que uno muy 
rècio, con traje b]•ar+gain~so había 
matado á Pepe Ferrández. La otra 
defensa pregunta y el testigo dice 
que no oyó decir al los del grupo 
eran tres, el eran més ó menos ni 
cómo ocurrió el hecho. A pregun-
tas del Fiscal manifiesta que lo 
oído á loe mujeres és lo cierto, pe-
ro no puede decir quienes eran és-
tas ni indicar una sola de ellas; que 
cuando tuvo conocimiento de la 
desgracia fué á la- Alcaldía á dar 
parte (éste resulta más. actiaw que 
los. guardias rurales consabidos). A 
la acusación privada declara que 
conoce á D. Andrés Tar[ Sánchez, 
alcalde á la sazón de Elche de 
quien era ordenanza; ignora la 
amistad que pueda tener el Sr. Ta-
ri con los Ripoll y al es ó ha sido 
su defensor eu esta causa durante 
la instrucción; que dejó su empleo 
cuando cayó la situación liberal 
representada .en Elche por Tarí; 
que al entrar en su casa no vió á 
Diego Pastor; que se mantuvo en la 
habitación de arriba en donde ha-
bita, sin ver á Diego durante mu-
cho tiempo; que su mujer le dÜo 
que la gente corría y que ae decía 

habla un muerto; que en ln noche 
de autos, la primera vez que vid á 
Diego Pastor fué cuando bajó de su 
casa y se marcharon los dos; igno 
ra donde estuvo y quo hizo Diego 
desde que éste llegó á su teas 
(cuyo momento no precisa el tes-
tigo) hasta que ambos marcharon 
al sitio de la desgracia; que no dijo 
á Marista la Saetra que Tarf tenía 
interés en que dijera que habla en- 
contrado á Diego Pastor en su ca^ 
sa; que desde que salieron de casa 
elteatigo y Diego hasta llegar allu-
gar de la ocurrencia ni uno ni otro 
habló una Bola .palabra; no puede 
indicar una sola persona que loe 
viera juntos, ni citar á una sola, al 
quiera una de las mujeres á quie-
nes oyó lo ocurrido en la triste no-
che de 23 de Noviembre de 1898. 
Atii;de que absolutamente á nadie 
ha dicho que él y Diego fueron j un-
tos hasta la ;casa de la cabrera, y 
no obstante saber que Diego dice 
todo lo contrario y lo desmiente, 
no se ha tomado la molestia de im-
pugnar lo que aquél afirma. 

Termina de declaración de este 
testigo y ae suspende la continua-
ción del juicio hasta hoy miércoles 
á instancia del letrado D. Emilio 
Sonante que ae encuentra atacado 
de una ayuda gaatralgis y , no tie-
ne compaIIero que le sustituya, por 
más que los deseos de la presiden-
cia del Tribunal eran continuar las 
sesiones en la misma tarde de 
ayer á las seis. 

EL interés que despierta este j ui-
cío, lejos de decaer, es más vivo 

cada día: no se explica la gente có-
mo es solo un preso y no lo satán 
loa tres procesados visto lo que del 
juicio oral resulta. Nosotros nos lo 
eaplicamoa perfectamente. habien-
do en cuenta que en eso de prisio-
nea provisionales yJlibertadea coa 

ó sin fianza, loe jueces ó Tribuna. 
les son arbitrios en sus decisiones, 
con ciertos limites que la misma 
ley impone y hasta cierto punto 
bajo su reaponsllbilidad. 

• 
ar 

No se tienen noticias hasta hoy, 
que la sección de derecho haya 
dictado resolución al escrito que, 
según nuestros informes, presentó 
la acusación particular pidiéndola 
prisión provisional de loe procesa-
doe José y Antonio Ripoll. 

De ser cierto que tal escrito ae 
se ha presentado, sotas de dos dise 

se conocerá la resolución de la Sa-

la, dada la perentoriedad del caso 

y la gravedad que el mismo tiene• 

.'. 
Con la misma diligencia qae has-

ta hoy, daremos cuenta en lo su-
cesivo, hasta sentencia, del curso 
de esta esusa,tan interesante para 

el pueblo de Elche. 

ALICANTE 

IMP. pa YANUBL Y VICBNTa OUIJAaAO 

P1=aa del Progreso, 6 


